
Conviene subrayar que en
este Jubileo, además de la
clásica peregrinación (ex-

tendida también, a nivel diocesa-
no, a algunos santuarios impor-
tantes y a Tierra Santa), también
se han introducido como condi-
ciones de indulgencia la visita a los
enfermos y a los necesitados en
general, junto a acciones de soli-
daridad. Además de las acciones
indicadas es necesario un espíritu
jubilar que sobrepasa las ocasiones
de indulgencia.

Todo el mundo sabe que el
nombre «Jubileo» deriva etimoló-
gicamente del cuerno retorcido de
carnero que se hacía sonar para
anunciar el inicio del año santo el
día 10 del mes de Tisri (septiem-
bre) en el día del Kippur, es decir,
el día reservado por los hebreos a
la expiación pública.1

Si tomamos el significado latino
del termino lo podemos referir a
júbilo, alegría. Una primera conse-
cuencia tangible es reencontrar el
sentido de la alegría.

En el mundo hay necesidad de
alegría. En efecto, nos golpean las
respuestas de los adolescentes que
declaran que desean para su fami-
lia futura un clima más alegre res-
pecto a aquélla en la que viven. No
es raro, en efecto, que la familia
ceda al peso de la tristeza. Los ros-
tros, demasiado frecuentemente
preocupados del padre y de la ma-
dre, cargan el clima general: el tra-
bajo, la casa, el dinero, la salud, las

innumerables prácticas burocráti-
cas, las enfermedades inesperadas,
los problemas de los hijos, y todo
lo que se quiera añadir a esto, con-
tribuyen no poco a trazar el cua-
dro de los factores de tensión. Los
cónyuges, microcosmos en el cual
repercuten todos los problemas
del gran sistema, pierde el esmalte
de los primeros años. El tono de
las relaciones se hace pesado: el
gozo de vivir, la alegría, el gusto
del comienzo desaparece.

Hacen bien los chicos en recor-
darnos que se vive bien si sabemos
reírnos de las circunstancias de los
otros y, sobre todo, de nosotros
mismos, si se deja danzar la alegría,
en especial en los momentos de
encuentro, en el almuerzo o en la
cena, en torno a la «mesa florecida
de ojos de niños», cuando el hablar
es todo un estallar de relatos, ocu-
rrencias, destellos de inteligencia.
Los hijos son el termómetro del
clima de la familia, ellos que no es-
tán ahora aplastados por el peso de
los años y de las desilusiones.

En esto, los niños son parecidos
a los ancianos, en especial aquéllos
que dejan transparentar, en caso
necesario, en sus pequeños ojos
cansados, un resplandor, una ale-
gría destilada, contenida y densa,
que muchas veces falta a los adul-
tos, a las personas de Iglesia, a
cuantos se dejan oprimir por la
tristeza de los ambientes de traba-
jo, por los problemas de la ganan-
cia y de la carrera. Tanto los unos

como los otros nos reconducen al
deber de defender en nuestra casa
el reino de los pequeños, de los
alegres, de los despreocupados.

Sin embargo, para que haya ale-
gría es necesario crear las condi-
ciones, también más allá de la fa-
milia, comenzando por la reconci-
liación entre personas que se odian
y que se han hecho el mal mutua-
mente.

He aquí, por tanto, un segundo
significado del año santo: el jubileo
como tiempo de perdón por ayer, pe-
ro también por hoy.

«Cuando la trama de la historia
se descubre desgarrada por la vio-
lencia, el odio, las opresiones —se
ha preguntado el Editorial del Je-
sús de noviembre 1997— y el pre-
cio ha sido el dolor humano de
personas y, a veces, de pueblos, no
podemos escapar a estos duros in-
terrogantes: ¿qué ha sucedido?
¿que habría sido mejor que suce-
diera? ¿O qué fuera diferente? Y,
¿que peso de responsabilidad tene-
mos nosotros? Este inicio de mile-
nio es también tiempo de refle-
xión, tiempo de discernimiento,
tiempo de autocrítica, tiempo bí-
blico de arrepentimiento y perdón
de cara a la reconciliación». De es-
ta convicción surgen las llamadas
de perdón por parte de hombres
de Iglesia, que, en la estela de las
palabras y de los gestos de Juan
Pablo II, se van dejando sentir en
los últimos tiempos.2 Wojtyla
reflexiona sobre las «páginas oscu-
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ras» de la historia de la Iglesia y
admite las «desviaciones» de los
cristianos respecto al Evangelio.

El tema del perdón aparece cla-
ramente en la palabra del Papa y
ha tomado cuerpo hasta estructu-
rarse en la propuesta epocal de un
examen de fin de milenio, en el
cual toda la comunidad católica ha
sido llamada a la revisión de la
propia historia. Son casi un cente-
nar los textos en los cuales Juan
Pablo II ha hecho un juicio, ha re-
conocido una responsabilidad, ha
pedido perdón.

Es fuerte e inmediato el eco del
gesto penitencial que la Iglesia ha
celebrado. Los obispos franceses
han reconocido la culpa por la co-
laboración con el régimen de los
ocupantes nazis, mientras se habla
de revisión crítica por el silencio
de los españoles durante el régi-
men franquista.

Juan Pablo II ha escrito de la
Iglesia que «no puede atravesar el
umbral del nuevo milenio sin ani-
mar a sus hijos a purificarse, en el
arrepentimiento, por errores,
infidelidades, incoherencias y len-
titudes. Reconocer 1os fracasos de
ayer es un acto de lealtad y de va-
lentía que nos ayuda a reforzar
nuestra fe, haciéndonos capaces y
dispuestos para afrontar la tenta-
ción y las dificultades de hoy»
(Tertio millennio adveniente, 34).
Esta frase expresa el deseo de que
también otros realicen el necesario
«paso adelante» que la Iglesia Ca-
tólica está dando.

Lo ha recordado el cardenal
Martini en el numero 10 (1997)
de Jesús: «El acto de teshuva (el
volver atrás) nos concierne a noso-
tros hoy. No intentemos procesar
a nadie, sería antihistórico, ni in-
tentemos juzgar épocas tan lejanas
y mentalidades tan distantes de las
nuestras. Podemos y debemos, en
cambio, como hombres y como
cristianos, arrodillarnos ante Dios
y ante las víctimas de tanto odio».

El Papa invita a no olvidar «los
otros holocaustos». «La Shoá, por

la que se pide justamente perdón,
no debe convertirse en un pretex-
to para los silencios frente a tantos
holocaustos de hoy, de los Tutsi
en Ruanda, de los inocentes en
Argelia, de los indios en la Ama-
zonia, de las víctimas de procesos
sumarios en China, de los pobres y
los hambrientos en cualquier par-
te… incluso si la comunidad cris-
tiana no está entre los responsa-
bles de muchas tragedias de hoy,
está, más bien, y más frecuente-
mente entre las víctimas, debe to-
davía recoger la exhortación para
no repetir los errores del pasado,
aunque sólo hubieran sido peca-
dos de omisión, o silencios incó-
modos, cómplices y pilatescos. Por
esto los cristianos tienen el deber
de hacerse voz de quienes no tie-
nen voz, de hacer propios y am-
plificar “los gritos del silencio” de
los hombres y de las mujeres, víc-
timas de los infiernos de nuestros
días. Así si vive el Jubileo, reflexio-
nando en silencio penitente sobre
el pasado propio y ajeno, o alzan-
do la voz para denunciar los holo-
caustos de hoy».

Hay, finalmente hay otro asun-
to particular de la vida cristiana y
eclesial que hay que volver a pro-
poner con ocasión del Jubileo.

Lo sugiere una intervención de
Arens3 cuando reflexiona sobre el
sentido del «descendit de cœlo» y
del «ascendit en cœlum». Con de-
masiada frecuencia se ha especula-
do sobre el «Ha subido al cielo».
«En la temática de este ascendit
—se lee— se encuentran palabras
como: exaltación, a la derecha de
Dios, magnificencia, gloria, triun-
fo. Es un movimiento que se apar-
ta de este mundo y de los hom-
bres… Para la Iglesia, la exaltación
será escatológica y representa una
promesa futura, no un encargo pa-
ra el presente».

¡Que contraste con las multitu-
des, el triunfo vehiculado por los
mass media, «apelativos altisonan-
tes», «puestos de honor»! «Inclu-
so algunos diáconos —así se lee—

que por encima de todo deberían
representar el servicio (diaconía)
se encuentran más a gusto en los
vestidos litúrgicos y en el altar ma-
yor» (p. 291). El estilo jubilar, en-
tonces, además de la petición de
perdón por los pecados pasados,
implica también algún cambio pa-
ra el presente y el futuro cercano.

El Jubileo —continua Arens—
se refiere al descendit, al incarna-
tus est. Este movimiento de Dios
no tiene nada que ver con el «rei-
no de este mundo», con los «pues-
tos de honor». La dirección del
descendit es un movimiento hacia
abajo (kenosis) también desde el
punto de vista social… hacia los
pobres, hacia las prostitutas, hacia
los publicanos y los pecadores; tal
movimiento es un camino que lle-
va a la humillación, a la persecu-
ción, al sufrimiento y al desprecio,
un camino que termina entre los
dos malhechores en la cruz. Y se
lleva cabo, no por amor a la hu-
millación, sino por «nosotros los
hombres y por nuestra salvación».
Puesto que Jesús se ha hecho po-
bre, se ha hecho uno de nosotros.
«El hombre más mísero lo en-
cuentra a su lado» (p. 297).

Hoy son muchos los que con-
fían en que no se aplican a los cris-
tianos, a nosotros hombres y mu-
jeres de hoy, las duras palabras de
Dietrich Bonhöffer en Voces noc-
turnas en Tegel: «aprendimos la
mentira barata / a doblegarnos
ante la pública injusticia./ si al-
guien oprimía al indefenso/ nues-
tra mirada no se inmutaba».

Notas
1. Para esta parte me he inspirado libre-

mente en el sitio de internet 99:
h t t p : / / w w w. v a t i c a n . v a / j u b i -
lee_2000/pju_it.htm

2. L. ACCATOLI, Cuando il papa chiede per-
dono. Mondadori, Milano, 1997.

3. ARENS IT., «Chi non tocca la terra non
può raggiungere il cielo», in P. Vanzan -
F. Volpi, Il Padre e la vita consacrata, Il
Calamo, Roma 2000.

[Traducido por Acontecimiento del original
italiano publicado en la revista Prospettiva
Persona, n.º 31, marzo de 2000.]
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